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El nombre de la revista  “Ad Messem!” es 
una inscripción latina que caracteriza 
al Seminario de Saltillo, por ser parte 
de su escudo, cuya traducción es 
“¡hacia la mies!”; este lema ayuda a 
recordar que el objetivo de nuestra 
institución es formar sacerdotes para 
la viña del Señor. 

La publicación buscará responder 
a un tiempo especial luego de la 
pandemia, donde la evangelización no 
puede evadir el deber de proclamarse 
también a través de las redes sociales, 
siempre con el compromiso de no 
reducir el Evangelio ni la doctrina de 
Nuestro Señor Jesucristo. 

El 8 de septiembre es el día en que 
se conmemora la Natividad de la 
Santísima Virgen María, fecha en 
que esta publicación se emite por 
primera vez con la finalidad de que 
sea ella quien ampare e interceda 
por este proyecto de nuestra 
institución. Santa María ruega por 
nosotros.
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Queridos Amigos y Bienhechores del 
Seminario:

Con gran alegría les presento nuestra nueva 
revista digital mensual: “Ad Messem!” (¡A la 
Mies!). Lleva por nombre del lema inscrito en el 
escudo de nuestra institución. 

Con este esfuerzo queremos acercar más el 
Seminario a la comunidad diocesana. El 
Seminario Diocesano es la institución de 
todos nosotros: Obispo, Presbiterio y 
fieles cristianos que vivimos en esta 
Diócesis de Saltillo. Nuestra casa de 
formación existe por ustedes y para 
ustedes. 
Aquí les compartiremos artículos 
de interés para todos los católicos, 
así como información de lo que 
acontece en nuestro Seminario y 
de algunos proyectos que iremos 
realizando durante el año escolar.

La revista Ad Messem! es una forma de 
agradecer a la Iglesia Diocesana por todo 
el cariño y apoyo que de muchas maneras 
nos brinda a formadores y alumnos del 
Seminario de Saltillo. 

MENSAJE DEL PADRE RECTOR
Juan Razo García

Pido a todos que nos ayuden a difundir esta revista, para que más personas conozcan 
el Seminario, oren por las vocaciones sacerdotales y deseen colaborar de algún modo 
en el sostenimiento de esta institución. 
Quienes formamos parte de la comunidad educativa del Seminario: alumnos, 
formadores, maestros y personal, nos comprometemos a trabajar con todas nuestras 
fuerzas para que esta casa de formación siga dándole a la Diócesis de Saltillo los 
sacerdotes que necesita, capaces de responder a los retos del mundo y de la Iglesia de 
hoy. 
Quiera Dios que este pequeño esfuerzo sea para su gloria, y que contribuya a fomentar 
la comunión en nuestra Iglesia Diocesana.

Fraternalmente, 
Pbro. Mtro. Juan Razo García

Rector



4

¿Cómo
encontraré
la felicidad?

La vida siempre es un don de Dios. El 
hombre no puede ser más feliz que 
cuando se encuentra con el Señor 

y deja que Él se vuelva el centro de su 
existencia, dejándolo dirigir sus pasos en 
este camino terrenal. La vocación pues, 
aparece como un regalo de parte de Dios 
para que alcancemos la felicidad de una 
manera apasionada y como un camino 
más sencillo que nos hará llegar a la 
meta: la santidad. «Él nos eligió […] para 
que fuésemos santos e irreprochables 
ante Él por el amor» (Ef 1, 4).

No hay mejor decisión en la vida que, en 
la juventud, preguntarle al Señor: ¿cuál es 
tu voluntad?, ¿qué proyecto tienes para 
mí? De esta manera no sólo reconocemos 
a Dios como nuestro Creador, sino como 
nuestro Padre que sabe qué es lo mejor 
para nosotros, así como lo hace nuestra 
mamá al insistirnos en llevar un suéter 
por si hace frío cuando vamos a salir. 
¿El motivo? es el amor. Primero, 
reconocemos que Dios toma la iniciativa 
de amarnos: nos redime con su propio 
Hijo Jesús, para mostrarnos que no hay 
límites en el amor. Y así, nuestra vida 
se vuelve una respuesta generosa al 
amor que recibimos. Se trata de hacer 
de nuestra existencia una ofrenda de 
gratitud a su servicio y al de los que nos 
rodean, siempre por Amor y con Amor.
Sin embargo, en un mundo lleno de 
ruido, de modas, de ideologías, parece 
más difícil encontrar la voz del Señor; 
pero no se necesitan muchas cosas para 
escucharla, sino solamente dejarnos 
amar y perdonar por Dios. No son los más 
perfectos a quienes Dios llama, sino que 
él quiere perfeccionar a quienes elige. «A 
los que predestinó, los llamó; a los que 
llamó, los justificó; a los que justificó, los 
glorificó» (Rm 8,30).
¡No tengas miedo! Nuestra vida no sólo 
se mide en años, se mide con las vidas 
de aquellos que impactamos. El cristiano 
está llamado a incidir en la vida de los 
demás con una experiencia de amor que 
nos identifica como llamados a la vida 
divina y como llamados a la felicidad 
plena. Llamados a una vocación de amor. 
¡Decídete a impactar!

Por
Pedro Emmanuel 

Castillo Gámez

Hágase en mí
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La Iglesia Católica celebra durante todo septiembre el Mes de la Biblia.  La razón por 
la que se ha dedicado este mes a la exaltación de las Sagradas Escrituras es que en 
él celebramos también la memoria de San Jerónimo. Este santo es conocido por su 
gran amor a la Palabra de Dios, y de hecho fue él quien, por pedido del Papa Dámaso 
I, hizo la traducción de los Textos Sagrados de sus lenguas originales —hebreo y 
griego— al latín, dejándonos la versión conocida como Vulgata, es decir “para el 
pueblo”.

Así que no olvides que en este mes de septiembre, la Iglesia, así como muchos santos, 
nos invitan a profundizar en el conocimiento de los textos bíblicos; ya que, como 
afirmaba el mismo San Jerónimo: “quien desconoce la Sagrada Escritura, desconoce 
a Jesucristo”.

¿Sabías
que?



6

¿Algún
problema

de fe en la
familia? 

El Plan de Pastoral Diocesano de Saltillo 
menciona que en nuestro pueblo es 
evidente “el divorcio que existe entre 
la fe y la vida de los bautizados”. Pero 

para comenzar, ¿qué es la fe? El Catecismo 
de la Iglesia Católica, en el número 1814 
dice: “La fe es la virtud teologal por la que 
creemos en Dios y en todo lo que Él nos ha 
dicho y revelado, y que la Santa Iglesia nos 
propone, porque Él es la verdad misma. 
Por la fe el hombre se entrega entera y 
libremente a Dios (Dei Verbum 5). Por eso el 
creyente se esfuerza por conocer y hacer la 
voluntad de Dios”.

Queda claro 
entonces que la fe 
no es meramente 
una recopilación 
de conocimientos, 
enseñanzas y rezos 
que el cristiano debe 
conocer, sino que es 
ante todo una forma de 
vida. Consecuencia de 
pensar que la fe es sólo 
conocimiento, es el considerar que el papá 
cumple con su obligación haciendo que su 
hijo vaya al catecismo y, si aún es posible, 
que asista a una escuela católica; que su 
influjo en la fe comienza cuando piden el 
bautismo para sus hijos y termina cuando 
estos hacen la primera comunión.

Si la fe no penetra en la estructura de la 
sociedad es porque tampoco ha penetrado 
en la familia; los papás son los primeros 
en no estar convencidos vivencialmente 
de su fe. Podrán “creer” en las verdades 
que la Iglesia proclama, pero no las hacen 
vida, reduciendo la fe a la asistencia a los 
actos religiosos por mero cumplimiento. 
No es que los padres se conviertan en no 
creyentes, ni siquiera en no practicantes, 
sino que no conocen realmente su fe, son 
católicos porque su familia lo es.

San Juan Pablo II, en su Exhortación 
Apostólica Familiaris Consortio, señala que 
los padres de familia deben ser más testigos 
que maestros en la transmisión de la fe: «La 

misión de la educación exige que los padres 
cristianos propongan a los hijos todos los 
contenidos que son necesarios para la 
maduración gradual de su personalidad 
desde un punto de vista cristiano y eclesial». 
La madurez de los hijos exige una vivencia 
de la fe, no sólo un conocimiento de la fe.

Es indiscutible la influencia de los papás 
sobre los hijos, especialmente en los 
primeros años de vida, por tanto, en este 
tiempo es primordial la vivencia de la fe 

en familia, pero los 
ritmos de trabajo de 
los padres obligan a 
pasar mucho tiempo 
alejados del núcleo 
familiar, reduciendo 
de esta manera la 
convivencia al mínimo. 

Además, es también 
importante señalar 
que, incluso para los 
papás comprometidos 

en su misión de educar en la fe a sus hijos, 
el campo de batalla no es fácil: los medios 
de comunicación, los pensamientos que 
imperan en la humanidad —como el 
relativismo que se fue introduciendo en 
todo—, dificultan grandemente esta tarea.
Los papás deben tener en cuenta que, para 
ir solucionando esto, lo primero es que 
ellos se enamoren de Dios, que vivan su fe, 
análogamente a cómo viven su matrimonio: 
puesto que cada uno vive para su pareja, 
es decir, busca agradarle y amarle cada 
instante; así con Dios. 

IGLESIA DOMÉSTICA

Por
Daniel Francisco 

Tapia Lira



Es probable que el simple planteo de la cuestión te resulte algo nuevo y hasta algo 
intrascendente. También es probable que no tengas nociones muy claras sobre el tema 
filosófico. Pero no te preocupes, a continuación, trataremos de dar un poco de luz al 
respecto, con la llana intención de que este pequeño artículo sea provechoso para tu 
persona y tu vida.

Hemos comenzado refiriéndonos a la Filosofía —muy a pesar nuestro— como algo poco 
conocido y, más bien, dejado de lado. Es que, pareciera que lo que durante siglos y siglos fue 
un tema central para la vida del ser humano y para el desarrollo de las grandes sociedades, 
hoy simplemente no importa. 

Alguna vez hemos escuchado hablar sobre el gran Sócrates, quien prefirió morir a manos 
de sus acusadores con tal de hacer brillar el nombre de la Justicia como virtud, de Platón, 
quien habló del ser humano como un ser trascendental, tal y como nadie lo había hecho 
antes, y de Aristóteles, el gran Filósofo —como lo llama santo Tomás de Aquino—, que fue 
capaz de describir la realidad de una manera tan profunda y completa que, aún hoy, nos 
sigue iluminando.

En fin, podríamos seguir citando otros muchos grandes 
filósofos, pero, más bien, deberíamos preguntarnos: 
¿Tiene algo que decirnos hoy la Filosofía? ¿Sigue 
siendo importante en nuestro tiempo? La 
respuesta a estas interrogantes es un claro y 
rotundo ¡sí! Hoy más que nunca es necesario 
volver a ella como el mejor medio para entender 
casi cualquier realidad. Esto es así, por la simple 
razón de que en la filosofía encontramos la Ciencia 
Universal, es decir, la ciencia que trata todos los 
problemas desde las perspectivas más profundas.

Mientras las ciencias particulares se preguntan 
sobre lo que exteriormente sucede con las cosas: 
¿cómo actúan?, ¿cómo las describimos?, la Filosofía, 
en cambio, va más allá: ¿por qué actúan así?, 
¿quién les dio esa forma de proceder?, ¿tienen 
todas ellas un origen y un fin? Y, especialmente, 
ahonda en la cuestión del hombre en su ser, 
su origen y su destino: misterio que hasta 
hoy sigue siendo patente. 

Es cierto que el hombre de hoy se encuentra 
inmerso en un mundo que juzga el valor 
de las cosas según su alcance monetario, 
ideológico o su utilidad práctica; que no 
ha sido ya capaz de ir al fondo de los 
problemas más acuciantes, pues ha 
prescindido de la gran herramienta que 

el cartón de sócrates

¿Es importante hoy en día 
la Filosofía?
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lo ponía cara a cara ante ellos: la Filosofía. No sorprende, que, al verse con demasiada 
frecuencia movido por los avances tecnológicos, por los inmensos medios de comunicación 
y de entretenimiento, haya dejado ya de ver atractiva su propuesta. Y, ¿en qué consiste tal? 
Nada menos que en que volvamos a pensar; y, sobre todo, que lo hagamos de la mejor 
forma posible, cosa que sólo lograremos en la medida que entendamos la realidad en su 
conjunto.

Después de su visita al templo de Delfos, Sócrates se quedó con la frase griega: “gnóthi 
seautón”, esto es: conócete a ti mismo. Es solo a partir del recto conocimiento de lo que el 
hombre es, que éste podrá dirigirse de forma adecuada en la búsqueda del sentido de su 
vida, y podrá, también, comprender a los demás. Conocerse a sí mismo implica reconocerse 
en un entorno; y, como instancia última y particularmente fundamental, es necesario 
conocer aquella realidad trascendente, que da consistencia a todo lo demás y que es Dios. 

Todo esto compete a la Filosofía. Entonces, ahora puedes juzgarlo por ti mismo: ¿es o no es 
importante hoy saber de Filosofía?

Por
William Argenis 

Carrillo Falcón

Pintura creada por el artista francés Jacques-Louis David, su nombre es Muerte de Sócrates (1787).
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Hoy en Rostros de Cristo Sacerdote el 
Pbro. Humberto González Galindo 
nos comparte algunas palabras que 

enriquecen nuestro seguimiento a Cristo.

Él tiene 68 años de sacerdote, es originario 
de Saltillo, estudió en Roma y fue Rector 
del Seminario de Saltillo de 1957 a 1964.

Fue párroco en la ciudad de Sabinas 
durante dos años y de la Catedral de la 
Ciudad de Saltillo durante 39 años, en los 
que promovió, entre otras cosas, el arte 
y la belleza de la Catedral; ahí mismo él 
relató que una experiencia inolvidable 
fue trabajar en la catequesis de niños 
con capacidades diferentes. Luego de 
dejar la Catedral llegaría a la Rectoría 
del Padrenuestro, donde actualmente 
desempeña su ministerio.

Usted fue Rector del Seminario hace 
unos años, padre. ¿Qué aprendizajes le 
dejó?
− Dios me concedió la gracia de 
estudiar mucho y mi ideal en ese entonces 
era formar a los muchachos en todos los 
aspectos. 

Había una gran experiencia comunitaria, 
en mi época vivir la liturgia y la comunidad 
era muy importante, al igual que el 
deporte. Era necesario el aprender a 
convivir.

¿Le podría dar algunos consejos a 
los seminaristas que ahora están en 
formación en nuestro Seminario de 
Saltillo?
−  Hoy se debe tener cuidado con el 
tiempo dedicado al apostolado, pues es 
un instrumento maravilloso que, si no se 
maneja bien, daña. Cuidemos no estar 
siguiendo a alguien que no conocemos, 
sean amigos de Jesús, conózcanlo: 
su doctrina y sus métodos; sientan la 
presencia del Espíritu en su vida. 
− Tengan también cuidado con las 
redes sociales que enredan y quitan la 
libertad, son maravillosas pero afectan 
sino se saben usar. Por último, algunos 
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dicen: “al cliente, lo que pida”, pues, 
hoy la gente pide palabras de amor, 
alegría, fortaleza y esperanza, ¿pero de 
dónde las sacaré? de la fuente, es decir 
la oración, del estudio, el servicio, el 
deporte y la amistad. Prepárense para 
compartir la Palabra de Dios y celebrar 
los Sacramentos.

Muy bien padre; pues actualmente por 
encargo de Dios se le ha encomendado 
ser Rector del Templo del Padre 
Nuestro. ¿Cuánto tiempo hace desde 
que se le dio este nombramiento? Y, 
¿cómo ha sido esta experiencia en 
relación a las demás que ha tenido en 
su ministerio de ya 68 años como nos 
ha dicho?
−        Llevo 15 años como rector de aquí 
del Padre Nuestro, trabajando la liturgia, 
biblia y catequesis. Sobre todo, las obras 
de caridad. Para preparar una homilía, leo 
tres libros para ayudarme; me pregunto 
si mi palabra ayudará a convencer a los 
profesionistas que acuden.

¿Cree usted que estamos en un tiempo 
difícil para las vocaciones sacerdotales 
y para que los jóvenes respondan a 
dicha vocación?
− De cierta manera, hoy en día 
algunos sacerdotes no presentan la 
imagen de Jesús, de Jesús amigo y si no 
se les presenta no se enamorarán de Él.

¿Qué consejo les daría a esos jóvenes 
que están sintiendo el llamado?
− Les diría que la gran barrera que 
tenemos entre nosotros y Jesús se llama 
ruido, mientras no tengamos silencio 
nos será difícil. Hay que tener ratos de 
silencio, de oración, conocer a Jesús en 
su palabra, el joven no debe preguntarse 
primero que debo hacer, si no, que debo 
ser. Tiene que ser primero cristiano, 
para luego hacer cristianos a los demás. 
No le tengamos miedo al silencio, a 
la adoración, hay que saborear esos 
momentos.

Finalmente ¿nos podría hablar de lo 
que para usted es uno de los retos 
más grandes que tiene la Iglesia en 
cuanto a la evangelización, la pastoral, 
según su experiencia a lo largo de su 
ministerio?
− Hay que superar el miedo de hablar 
de las realidades de fe, de sus misterios. 
Hoy pensamos que todo es relativo a 
mis criterios, y más bien hay que ver los 
criterios de Dios y de su Iglesia.

¿Qué consejo daría a los fieles que 
viven estas realidades y que buscan 
con empeño crecer en la fe y el 
conocimiento de Dios?
− Vivan el silencio, oren, invoquen 
al Espíritu Santo, reflexionen, y luego ya 
actúen.

Agradecemos al Padre Humberto por 
compartir un poco de sus experiencias 
de su vida sacerdotal, él es un rostro 
de Cristo Sacerdote. Elevamos a Dios 
nuestras oraciones por usted, su vida 
y su ministerio; pidiendo a la Santísima 
Virgen María lo proteja y guíe su trabajo 
pastoral.

Gracias,
Padre Humberto. 

Por
Osvaldo Valdés y
Daniel Rodríguez
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EN EL 
CORAZÓN DE 
LA DIÓCESIS

• Cumpleaños del Padre Rector Pbro. 
Juan Razo García (14 de agosto)

• Inicio de apostolado (21 de agosto)

Misa del Espíritu Santo (2 de agosto)
Inicio de clases y visita de Mons. Hilario 
González García

Santo Cristo de la Capilla (6 de agosto)
Participación del Seminario en la fiesta 2021

 6   Brallan Tadeo López Rodríguez (Propedéutico)
 9   Brandon David Cerros de la Cruz (Curso Introductorio)
12  Lic. Alicia Soto Medrano (Trabajadora)
14  Pedro Emmanuel Castillo Gámez (1° de Filosofía)
16  Pbro. Eugenio Breseda Piedra (Prefecto del CI) 
18  Ing. Ricardo Ramos Pérez (Trabajador)
20  Mario Alberto Luna Chávez (Propedéutico)
29  José Miguel Briones de la Rosa (Preparatoria)

C U M P L E A Ñ O S  D E  S E P T I E M B R E
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Festejo a Mons. Francisco Villalobos
(20 de agosto) 
El Seminario organizó un festejo con motivo 
de sus bodas de oro episcopales

Festejo del 46° Aniversario Sacerdotal del 
Padre Sotero (27 de agosto) 

Es el encargado del mantenimiento en general de la casa del 
Seminario, tiene un hermano sacerdote, el Pbro. Gustavo Ramos 
que se encuentra en la Parroquia de San José, en el centro de Saltillo. 
“Don Ricardo”, junto con todos nosotros, conforma el Seminario 
Diocesano de Saltillo.

TE PRESENTAMOS A 
Ricardo Ramos Pérez
Ingeniero Agrónomo Zootecnista.



Es común hoy en día que en las 
parroquias se hable de que 
septiembre es el mes de la Biblia. En 
muchas ocasiones, seguramente, 

esta expresión ya se ha escuchado, pero 
quizás no son tantas las veces en que se 
ha reflexionado el inmenso significado que 
tiene que Dios hable a su pueblo; para nada 
es poca cosa, sino que, por el contrario, 
es un extraordinario misterio de 
amor.

La Palabra de Dios, 
es un tesoro que la 
Iglesia siempre ha 
reconocido y que 
desde antiguo 
ha valorado, 
escuchando en 
la liturgia pasajes 
bíblicos que 
han marcado 
la historia del 
pueblo. Es tanto el 
valor que la Iglesia 
le ha reconocido, 
que la ha conservado 
y custodiado para que 
todas las generaciones 
puedan acudir a esta fuente 
de gracias inagotables. No obstante, 
ante la tentación protestante de limitar la 
Revelación a la sola Escritura, el santo John 
Henry Newman, un presbítero anglicano 
convertido al catolicismo, explica que la 
enseñanza apostólica al ser tan vasta no 
podía quedar por escrito al menos en 
tiempos de persecución, por lo que era 
lógico que la mayor parte de la doctrina 

fuese transmitida de forma oral. Así, por 
ejemplo, la Iglesia al definir nuevos dogmas, 
expresa con ello la toma de conciencia de 
que algo estaba implícito en el depósito 
que le fue entregado desde el principio, 
y que, no obstante, no había captado con 
la agudeza que reflexiones posteriores 
permiten alcanzar. Las grandes ideas no se 
captan de una vez y para siempre, más bien 
poco a poco se crece en la comprensión 
de las mismas. En sintonía con esto, la 
Constitución dogmática sobre la Divina 
Revelación en su número 10, expresa que 
la Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura 
constituyen un solo depósito de la Palabra 
de Dios.

Pero ¿a qué se refieren los cristianos en la 
Iglesia cuando dicen Sagrada Escritura?, 
¿a qué textos específicamente?, ¿a qué 
se refiere alguien cuando dice que son 

textos inspirados por el Espíritu?, y, 
estos textos ¿es posible que 

cada quien los interprete 
según su propio juicio? 

Estas son algunas 
de las preguntas 

que podemos 
p l a n t e a r n o s , 
una vez que se 
ha dicho que 
la Palabra de 
Dios no es 
ú n i c a m e n t e 
la Sagrada 
Escritura. La 

Biblia o Sagrada 
Escritura podría 

decirse llanamente 
que es un conjunto de 

libros, pero yendo más 
allá, puede decirse que es 

la colección canónica cristiana 
de testimonios de fe, una obra 

inspirada por testigos veraces que requiere 
ser interpretada para extraer correctamente 
el mensaje para el creyente y la comunidad 
de fe.

Al hablar de colección canónica, se hace 
referencia a la lista completa o índice de los 
libros que constituyen la Biblia de la Iglesia. 

La Palabra 
de Dios, un 
tesoro vivo 
e ilimitado
UNA MIRADA A LO ALTO
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San Agustín, en el libro II de De doctrina 
christiana escrito en el año 428, creía que 
en estos libros sus autores no se habían 
apartado de la verdad salvífica en lo más 
mínimo. Carlos Junco, en su libro Escucha 
Israel, de forma muy similar, dice que la 
canonicidad es: «el reconocimiento y la 
aceptación oficial por parte de la Iglesia del 
carácter inspirado de un libro o de una serie 
de libros»1.

Por otro lado, al afirmar que una es obra 
inspirada, no se busca decir que sea una obra 
meramente poética, sino, más bien, según 
Carlos Junco, se está haciendo referencia a 
que es obra que tiene a Dios como autor (sin 
perder de vista la acción de los hagiógrafos, 
es decir, de los autores humanos), y que 
como tal ha sido confiada a la Iglesia2. Es 
precisamente por la inspiración, que los 
textos pueden servir en cualquier época 
como instrucción válida, alimento sano y guía 
auténtica de los creyentes cristianos. Ahora, 
respecto a la interpretación de las Escrituras, 

que tiene por objeto indagar lo que significó 
el texto en el pasado y descubrir lo que 
significa en el presente, el Concilio Vaticano 
II, en la Dei Verbum en el número 10, no dudó 
en decir que compete al Magisterio vivo de 
la Iglesia la interpretación auténtica de la 
Palabra de Dios. 

En conclusión, la Palabra de Dios, es un tesoro 
vivo, y al ser tan grande su trascendencia, ha 
sido la Iglesia quien la ha custodiado, para 
provecho de todos; así como ha sido ella 
quien ha señalado cuáles son los libros de 
la Sagrada Escritura y cómo estos han de 
ser interpretados auténticamente, a fin de 
evitar errores en temas de tanta importancia 
y relevancia, como lo es la salvación de las 
almas.

Por
Daniel Rodríguez 

García1Carlos JUNCO GARZA, Escucha Israel, Librería parroquial de Clavería, 
Ciudad de México 19952, p. 118.
2Cfr. Ibídem p. 225.
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¿Sacro o religioso?
SACROSANCTUM

Muchas veces los términos sacro y 
religioso se ven como sinónimos 
porque son conceptos que han 
estado muy unidos, pero no 

significan lo mismo; para evitar confusiones 
es conveniente conocer lo que le pertenece a 
cada uno. Podemos descubrir esa diferencia 
tomando como base el arte.

Primero hablaremos del arte religioso: 
logramos distinguirlo en las obras que 
han permanecido en la historia del arte, 
principalmente desde la época pre-románica 
hasta el neoclasicismo. Se ha de decir que, 
aunque el arte pertenece al pintor por ser 
obra de sus talentos, el ordenamiento y la 

composición concierne a los Padres de la 
Iglesia por el contenido bíblico, la rectitud 
y claridad en el mensaje, que deben estar 
de acuerdo con la tradición transmitida, 
garantizando su universalidad.
La función principal del arte religioso 
es ayudar al crecimiento de la fe y a la 
manifestación de amor y asombro que 
tenemos a Dios.
En cambio, lo que le pertenece al arte Sacro 
es la participación en el culto sagrado o estar 
en un lugar sagrado, para que “sirva con la 
reverencia debida y el honor que merecen 
las exigencias de los edificios y los ritos 
sagrados” (Concilio Vaticano II, Sacrosanctum 
Concilium, n. 123).

A lo largo de la historia, el arte sacro intenta mostrar pasajes bíblicos y sucesos divinos por 
medio de pinturas, esculturas, íconos y mosaicos. Las representaciones más frecuentes en 
nuestra Iglesia Católica nos hacen viajar al bautismo, el juicio, la crucifixión, la Muerte y la 
Resurrección de Jesucristo; también nos llevan a contemplar la belleza que representa a la 
Santísima Virgen María.
«Entre las actividades más nobles del ingenio humano se cuentan, con razón, las bellas 
artes, principalmente el arte religioso y su cumbre, que es el arte sacro» (Sacrosanctum 
Concilium, 122). Por eso, existen obras de una profunda inspiración 
religiosa y que, sin embargo, no pueden ser destinadas para el culto 
y, por tanto, no pueden ser consideradas propiamente como arte 
sacro. Podemos entonces concluir que, en el arte, la sacralidad es más 
elevada que la religiosidad.

Por
Doroteo Santana 

Rodríguez
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